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Vicente CRISTóBAL

Me propongo en las siguientespáginas destacary analizar el pa-
ralelismo entreOvidio y Moratín en lo que se refiere, por una parte,
al Ars Amatoria y por otra, a aquel poema didáctico-erótico,el Arte
de las putas, de cuyo título MenéndezPelayo se negaba siquiera a
dar noticia; e ilustrar así con el caso concretoe] modo y preferen-
cias del fenómeno de recreación de los clásicos por parte de nues-
tros autores neoclásicos.

La obra de Moratín, tras largo tiempo de vida clandestina,ha
merecido en los últimos años alguna atención. E. Helman le de-
dicó en 1955 un agudo y sugerenteestudio1, en el que ponía de re-
lieve no sólo su contexto histórico y sus posibles fuentes (el Ars
Amatoria y el Libro de buen amor especialmente),sino que también
apuntaba la proyección de la obra, fuera ya de la literatura, en los
Caprichosde Goya. Y últimamentehemosde agradecera M. Fernán-
dez Nieto la edición del poema, precedido de una sustanciosain-
troducción2

Que en la gestaciónde dicha obra, aparte de la experiencia del
autor adquirida por autopsia,había intervenido decisivamentecomo
modelo el Arte de amar de Ovidio, es algo que se echa de ver ya en
el título. No es que Moratín parodiara los tratados de Retórica —eso
ya lo habíahecho Ovidio en el título de su obra—, sino que imitó
al sulmonensetambién en ese punto. Fue ademásasí constatado
por el edicto inquisitorial del 20 de junio de 1777, donde, al decir

«The elderMoratin andGoya»,Bispanic Review,23 (1955), pp. 219-230. Pue-
de leersetambién en castellanoen el libro Jovellanosy Goya (Madrid: Taurus,
1970>, pp. 219-236, con el título «Don Nicolás Fernándezde Moratín y Goya: so-
bre Ars Amatoria».

2 N. FERNÁNDEZ Un MORATIN: Arte de las putas (Madrid: Siro, 1977).

DICENDA. Cuadernosde filología hispánica, n.’ 5. Ed. Univ. Complutense.Madrid, 1986.
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del editor, se contiene la primera noticia del poema («... que tiene
a continuación de este título varios versos de Ovidio en su obra
De Arte Amandi.- - »), y reincide en ello Iriarte cuando,para referir-
se a él en su Vejamen satírico ~, empleabala perífrasis«Arte muy se-
mejante al de Ovidio’>. Tanto Helman como FernándezNieto alu-
den, naturalmente,a la inspiración ovidiana, pero el primero subra-
ya más las diferencias que las concomitancias, y el segundo se man-
tiene en una postura más bien escéptica, o incluso contraria, a la
aceptaciónde dicha deuda‘~. Por eso nos ha parecido oportuno deta-
llar, en cuanto a la temática y al uso de ciertos procedimientos,
el fiel seguimientoque Moratín hace de Ovidio.

La poesía didáctico-amorosadel poeta latino y, más en concreto,
su Arte de amar había conocido en la literatura españolamedieval
una amplia difusión, aunque fuera muchas veces por vía indirecta
a través de las comedias elegiacas latinas y señaladamenteel
Ramphilus 5; de dicha influencia son las muestrasmás claras el Libro
de buen amor 6 que mantiene incluso el tono didáctico del original,
la poesíacancioneril~, en la que abundan alusiones a la susodicha

obra ovidiana, nombradacuriosamentepor aquellos escritorescomo
De amante,y ya en menor medida, la Celestina8 El Renacimiento se

entusiasma,más si cabe que la Edad Media, por el Ovidio de las
Metamorfosisy de las Heroidas~, y deja un tanto de lado sus obras
más puramenteeróticas, ya sea porque el petrarquismo había im-
puesto para la poesía amorosaunos cánonesajenos a la jovialidad
y al espíritu lúdico del Ovidio de los Amores y del Ars, ya sea—en
lo que al Ars se refiere— por su género didáctico, ya en fin por un
cierto puritanismo erasmistaque dejabasu huella en la literatura “:

Cancionero del siglo XVIII, BNM, ms. 3751, fols. 57-64, 1799.
4 Cf, p. ej., 6. 54: «En el Arte hay poco del Ars Amandíde Ovidio, si acasoa

partir del verso 220 del canto III. -
5 Cf. edición de L. Rubio y 1. GonzálezRolán (Barcelona: Bosch, 1977), Pp.

25-33.
6 Cf. E. R. CURTIuS: Literatura Europeay Edad Media Latina (México: PCE,

1976), II, p. 552; M. RosA LIDA: Juan Ruiz (BuenosAires: Eudeba, 1973), passim;
G. Híci-srí: La tradición clásica (México: PCE, 1978), 1, p. 103; R. SdnnvtLL:
Ovid aná dic Renascenceiii Spain (Berkeley,1913), Pp. 28-54.

7 Cf. R. Schevill, op. cit., Pp. 55-86.
8 M. ROSA LIDA: La originalidad artística de la Celestina(BuenosAires: Eude-

ba, 1970), es partidaria de la influencia indirecta de Ovidio en La Celestina, a
través sobretodo de las comediaselegiacas;perocf. A. CAsno GUISAsOLA: Obser-
vacionessobre las fuentesliterarias de la Celestina(Madrid: CSIC, 1913), Pp.
66-79.

9 Cf. R. SduzvILL, op. cit., pp. 143-198sobrela influencia de las Metamorfosis;
sobre la de las Heroidas, cf. H. DÓRRIE. «Lépitre héroique dans les litteratures
modernos.Recherchessur la posteritédes Epistulas I-Ieraidum d’Ovide”, Revue
deLitterature Comparde,XL (1966), pp. 48-64. Y sobretodo su libro Der heroische
Erief. Bestandsaufnal-ime,Geschichte,Kritik ciner humanistisch-barockenLitera-
turgattung, Berlin (1968).

‘~ Cf. M. BATAILLON: Erasmo en España (México, PCE, 1979), Pp. 614-616.
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tales puedenser las causasque explicarían la menor vigencia de que
gozó el Ars Amatoria en la primera mitad del siglo xvi. Inmediata-
mente despuésde Trento la obra —siempre que estuviera traducida
al romance o a cualquier lengua vulgar— fue incluida en el indice
de libros prohibidos, lo que coartó si no su difusión, sí al menos
su influencia literaria “. Schevill, en efecto, cuando se para a preci-
sar la deudacon Ovidio de nuestrospoetaslíricos del xvi, no halla
sino remembranzasde las Metamorfosis‘~ A partir de entoncessólo
esporádicamentese encuentranen nuestrasletras pobres vestigios
del Ars: Cervantes,por ejemplo, pone en boca del licenciado Vidrie-
ra los versos 405-408 del libro III -que hablan sobre el prestigio y
favor de que gozabanlos poetas en la antiguedad, citándolos tex-
tualmente en latín.

Así continúa más o menos la situación hastaque tropezamoscon
el Arte de Moratín, que al cabo del tiempo vuelve a adueñarsede
la temática,género y tono de la proscrita obra de Ovidio, infundién-
dole también, como era de esperar,el espíritu de su siglo y adap-
tándola a las costumbresdel Madrid dieciochesco‘~: ello le valió la
misma prohibición que a su modelo, según el edicto de la Inquisi-
ción antesaludido. Ovidio, por otra parte, fue en palabras de Highet
«el más francésde los autoreslatinos» ~, el que con sus obras ama-
tonas didáctico-elegiacasy también con los relatos de las Metamor-
fosis contribuyó de manera decisiva a la gestacióndel concepto del
amor cortés, que halla en el Roman de la Rose su más cumplida
plasmación‘~. No es de extrañar, en consecuencia,que la afición por
él como maestro del amor brote también en nuestra literatura pre-
cisamenteen las épocas más afrancesadas:el Bajo Medievo y el

II Cf. índexet cataloguslibrorum prohibitorum (Madrid, 1583), p. 70: «Ovidio
Dearte arnandi en romanceo en otra lenguavulgar solamente».Véasesin embar-
go, algunatraduccióncastellanaque de dicha obra se hizo entonces,como la de
Melchor de la Serna Flayre Benito, en R. Schevill, op. cit., pp. 240 y ss.

12 Schevill, op. cit., pp. 226 y ss.
13 Este fenómenode adaptacióndel ¡frs ya lo había llevado a cabo curiosa-

mente en el siglo xii Maitre Élie en una traducciónmodernizada,en la que da
noticia de los mejores campos de caza de mujeresen el París de su tiempo,
allí dondeOvidio hablabade los lugarespúblicos de Roma (cf. G. Highet, op. cit.,
1, p. 107>.

‘~ G. Hícuin: La tradición clásica, r, p. 102; y más adelante: «Las disquisi-
ciones sobre las pasiones,declamadaspor los héroesde Corneille y Racine, los
mapasde la ternura en la novelabarroca, el tratadode StendhalDe l’amour,
lasdiseccionesquirúrgicasdel amor en Marcel Prousty en muchosotros autores
modernos,todo ello es fruto del espíritu que produjo el Romande la Rose.Para
eseespíritu, para esarara mezcla de emocióny raciocinio que desembocaen
una discusión intelectual de la supremapasiónhumana, la autoridad principal,
respetadano sólo por los autoresdel Romande la Rose,sino tambiénpor sus
predecesoresy contemporáneos,era Ovidio» (p. 112). Así también W. KirAus:
«P, Ovidius Naso», R. E., 18 (1942), col. 1981: «Die ovidische Erotik fand im
18 Jhdt., besondersin Prankreich,verwandteGeister».

‘5 Cf. G. Hucaer: La tradición clásica, p. 99.
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siglo XVIII. A su vez, el carácterdidáctico de la obra ovidiana —por
más que en ello hubiera implícita una parodia— cuadrabacon las
tendencias literarias del siglo de las luces, y el propio Moratin pro-
dujo, dentro del mismo género, otra obra de no menos tradición
clásica,La Diana o Arte de la caza,poemaen seis libros, que sigue en
general las pautasde las Geórgicasde Virgilio.

Por otra parte, la adaptación del Arte de amar que lleva a cabo
Moratín a un Arte de las putasnos pareceparticipar todavía de aque-
lla frecuentadatendenciade la poesía barrocahacia lo burlesco, sa-
tírico y populachero,que en lo que a los temas grecolatinosse re-
fiere, y especialmentela mitología, operaba las más sorprendentes
transformaciones.¿No había sido ya antes Hero, la amada de Lean-
dro y protagonista de aquella romántica y trágica historia de amor
que Ovidio y Museo contaran, convertida por Quevedoen «una perla
toda¡ que a menudoensartan! - - chicota muy limpia! no de polvo
y paja,! que hace camasbien! y deshacecamas»?Puesde la misma
manera los preceptos del Ars ovidiana, que, aunque de tema licen-
cioso, no llega nuncaa lo obscenoy mantieneen los momentosmás
escabrososun tono pudibundoy elusivo ‘~, se utilizan y transforman
para un Arte de las putas, obra mucho más procaz y de lenguaje
más suelto y expedito. Mientras en Ovidio se habla preponderante-
mentede seduccióny galanteo,en Moratín, más específico, se habla
sobretodo de compra y de mujeres que por oficio vendenel placer.
El mismo poeta lo declara en abierta comparacióncon Ovidio en
II, 48-54: «...pero esto ya es amor, y yo no intento! de amor cantar
la dulce tiranía: ¡ muy ronca y débil es la musa mía! para este em-
peño; en el amor soy Fénix! mas no cisne en cantarlo; ya el
delito! el músico del Ponto desterrado! pagó de acometer a lo
vedado»~ Aunque en uno y otro caso las diferencias no estriban
a veces sino en la mayor crudezay en la expresiónmás directa del
español; y también muy a menudo en el Arte de las putas se rese-
ñan procedimientosque, en buenalógica, serian innecesariosen el
amor comprado, y pertenecenmás bien a un arte de la seducción
y el enamoramiento.

Los lugaresparalelos son numerosos,como mostraremosa con-
tinuación. Pero también la organización y división del libro están
planeadasde acuerdocon el modelo ovidiano. El sulmonensehabía
dedicado dos de los tres libros de su Arte a informar a los varones,
y el último lo consagrabaa las mujeres, advirtiéndoles sobre cómo
gustar y seducira los hombres; no pareceque para esta duplicidad
de enseñanzashubiera partido Ovidio de criterios morales de equi-

1< Cf. Ars Am., III, 769 y 804.
‘7 CI. 1, 494 y ss.
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cIad y condescendenciacon el otro sexo, sino de una mcm intención
artística, la de mostrar su habilidad tratandoun mismo tema desde
dos ángulos contrarios y complementariosde visión, siguiendo la
práctica retórica aprendida en la escuela. Por su parte Moratín,
según se desprendede las noticias contenidasen 1, 432434: «y así
la rectitud de los Jueces! severosno interrumpa mis acentos,! ni
me condenehastacantar seis veces.- - », y en IV, 447-450: «Y porque
conocer al enemigo/ en todo trance es cosa de importancia,! estudia
el tono con que el canto quinto! instruye a las resueltascortesanas»,
pensó la obra como conjunto en seis libros de los que los dos últi-
mos, que no escribió (o que no nos han llegado por sabe Dios qué
razones), estarían dirigidos a las féminas del oficio, completando
los cuatro primeros que dedicabaa los hombres,en la misma pro-
porción que lo había hecho Ovidio; aunque, teniendo en cuenta
que los libros de Moratín son de un númerode versossensiblemente
inferior a los de Ovidio, que el hexámetro latino puedellegar hasta
las 17 sílabasy no baja nunca de 12, y el pentámetropuede llegar
hasta 14 y no baja nunca,tampoco,de 12, mientras que don Nicolás
emplea el endecasílabo,y que la expresión latina es mucho más
condensadaque la española, la multiplicación por dos en el Arte
de las putas de los tres libros del Arte de amar no supone ningún
aumento de contenido. De modo que los cuatro libros conservados
de Moratín no son sino los dos tercios de su obra, tal y como fue
planeadaen un principio teniendo a la de Ovidio por modelo tam-
bién en lo que a reparto y extensiónde materia se refiere.

La técnica expositiva no difiere tampoco considerablementede
la del poetalatino. La exhortación didáctica se combina con el ejem-
plo y con el excurso narrativo. Lo que en Ovidio eran ejemplos de
la mitología y, a veces, de la naturaleza,son en Moratin, en signi-
ficativa mutación, más frecuentementeejemplos de la historia na-
cional y hasta incluso de la Biblia. Al igual que en la poesía di-
dáctica antigua (recuérdesecomo más conspicuo ejemplo el epilio
de Orfeo y Eurídiceen el libro IV de las Geórgicas),y especialmente
en el Arte de amar, que conjuga lo didáctico con lo elegíaco, se in-
miscuían relatos míticos para apoyar ejemplarmente los consejos
y advertencias,o bien, con función etiológica, para dar noticia del
origen de una determinada práctica (además de la subyacentefi-
nalidad de evitar con ello la monotoníay promover la variedad de
tonos), así también en el poemadidáctico de don Nicolás hallamos
digresiones del mismo tipo. Ovidio, por ejemplo, para encarecer
los peligros de los celos, cuenta la leyenda de Céfalo y Procris en
Ars Am. III, 685-747; no de otro modo Moratín, para corroborar la
premisa de que el acto amorosodebiera ser público, puesto que es
inocente, cuenta cómo e] filósofo cínico Diógenes —aunque, según
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las fuentes, la anécdotava referida a Crates de Tebas,otro filósofo
cínico, discipulo de Diógenes— amé a una mujer en plena plaza
de Atenas, ante la admirada concurrencia de los ciudadanos(1, 543-
570). Otra vez el de Sulmona se refiere en largo excurso al rapto
de las sabinas por parte de Rómulo y los suyos, como la primera
vez en que el amor surtió efecto en medio de un espectáculopúblico
II, 101-134): se trata de un mito etiológico (Primus sollicitos fecisti,
Romule, ludos...), que encuentra su paralelo funcional en una sar-
cástica narración intercaladapor Moratin en II, 142-206 sobre la in-
vención del instrumental preventivo en el trato con meretrices («fe-
liz principio a esta artimañapuso...»)~~

Y pasamosya a reseñar las deudastemáticas del poeta español
con respectoal latino.

1. Comienza la obra de Moratín sustituyendola tradicional in-
vocación a la Niusa por una invocación a Venus, lo cual puede re-
cordar ciertamente —como FernándezNieto sugiere— el himno a
Venus, mucho más extenso, con que se abre el De rerum natura 19;

pero también Ovidio, en el proemio de su Arte, pide el favor de la
madre del Amor: coeptis, mater Amoris, ades (Ars Am. 1, 30).

2. La advertenciade 1, 29-32: «el que aún no entienda! del rígi-
do apetito, no me lea...», la proclama de no atentar en esta obra
contra el matrimonio, contenida en 1, 4245: «yo no pretendo con
arengaslargas! disuadir el amor puro y constante! de solo a solo,
ni romper deseo! la coyundaque enlazael Himeneo», y la de no ir
contra las leyes, contenida en 1, 306-310: «Pero si alguno hubiese
que replique! que más valiera ser mi lengua muda,! que para darle
azotes muy crueles,! no es bien que muestre a Venus tan desnu-
da,! sepano escribo yo contra las leyes», parecenun desglosedel
pasaje ovidiano de Ars. Am. 1, 31-34, que aquí traduzco: «lejos de
aquí, delgadascintas, emblemadel pudor, y tú, larga bandaque cu-
bres los pies hasta la mitad. Yo cantaréun amor que no tiene nada

1~ La misma inserciónde relatos, muy frecuentementeetiológicos o a veces
ejemplificativos, en medio de la exposicióndidáctica encontramosen La Diana
de don Nicolás. Así, p. ej., a comienzosdel libro 1 hay un excursosobre la in-
vención de la cazapor la diosa Diana; en el libro II, un relato sobrela muerte
de Favila por un oso; en el libro III se cuentael mito de Acteón, etc. En todo
ello seguíalos antiguosmoldesdel género.

19 De la impresión que la lectura de Lucrecio dejaraen Moratín nos pueden
ilustrar, por cierto, estosversossuyosde La Diana: «Segúnel libertino y el im-
puro / dulce Lucrecio y célebreEpicuro. ¡ Porque uno y otro bárbaroateísta,¡
inventor de maldad la más horrenda, / átomos juzga cuanto ve la vista...»
(LII, 89 Ss.).
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que temer y unos escarceospermitidos». Las delgadascintas y la
larga banda de que habla son los distintivos de la mujer casada:
quiere así avisar Ovidio, como luego Moratín, de que su pretensión
no es adoctrinar sobre el adulterio (castigado severamenteen Roma
por la Lex Julia de adulteriis coercerzdis> que había sido promulga-
da en el 18 a. C., es decir, 18 años antes aproximadamentede la
aparición del ~4rs), sino incitar tan sólo al amor cortesano.La dife-
rencia en este punto entre el romano y el español, volviendo a ma-
tizar lo ya dicho anteriormente, es que aquél enseñacómo buscarse
una amiga duradera,y éstecómo hallar una ocasional.De ahí se de-
riva una importante consecuencia:el primero ha de enseñar,una
vez encontradala mujer, cómo mantenerlaenamorada,y a ello de-
dica el libro II de su obra, mientras que el segundose desentiende
de tal objetivo: «Arriba de dos veces no permite! nuestraarte a una
gozar..’>; por eso también el libro 1 de Ovidio es mucho más utili-
zado por Moratín para su Arte que el libro II.

3. «Del arte meretricio¡ pretendo por mi astucia y mi des-
velo! ser nuevo Tiphis y otro Machiavelo», son palabrasde nuestro
poeta (1, 214-216)que reproducenlas de Ovidio (Ars Am. 1, 8): Tiphys
cf Automedonficar Anioris ego, «dirán de mí que soy el Tifis y e]
Automedonte del Amor». Tifis, el piloto de la nave Argo en la ex-
pedición argonántica,y Automedonte,el auriga de Aquiles en el sitio
de Troya, sirven como ejemplos: guía de naves el uno y el otro de
carros, como el poeta es guía del Amor. En Moratín Maquiavelo,
guía de príncipes, ha ocupado el lugar del auriga mítico.

4. También provienen de Ovidio los siguientes versos con que
se abre el libro II del Arte de don Nicolás: «Pero si en tu bolsillo
los doblones! revientan de apretados y la plata! con peso precio-
sísirno le rompe,! si cuando los calzones desatacas!se te quedan
por grillos con tan peso,! se alzarán para ti todas las faldas! de
cualquier hembra; inútil es con eso! para ti mi lección, pues sólo
trato! con quien por pobre dices que pleitea! y pretende comer

bueno y barato;! pues las armas del rey (es cosa extraña),! más
vencen en la bolsa que en campaña». La fuente indubitable es el
pasajede Ars Am. II, 161-166que dice así: «No vengoyo como maes-
tro del amor para los ricos; ninguna necesidadtiene de mi arte
aquél que puede ofrecer regalos. Consigo lleva la sabiduría aquel
que, cuando quiere, puede decir: koma’; me doy por vencido: él
resulta más del agrado que mis descubrimientos.Yo soy poeta para
los pobres, porque he amado siendo pobre; como no podía dar re-
galos, daba palabras».
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5. El tema mítico de la Edad de Oro es asiduo de la poesía di-
dáctica antigua: constaba ya en el primer espécimen del género,
Los Trabajos y los días (106 ss.) de Hesíodo; así también en los
Fenómenosde Arato (98 Ss.) y en sus recreacioneslatinas, según
nos es dado conocer —la de Cicerón (fr. XVIII), la de Germánico
(96 ss.), más o menos contemporáneode Ovidio, y la de Avieno
(292 ss.), ya posterior a Ovidio—; en el De rerum natura lucre-
ciano (y, 925 ss.), aunquesegúnla mentalidad racionalistadel poeta
se habla sólo de tiempos antiguos y no propiamentede una mítica
edad primitiva especialmenteidealizada; y en las Geórgicas de Vir-
gilio (1, 125-146; II, 473 ss. y 538-540). Dejándosellevar Ovidio de
este cuché de la poesía didáctica, introduce también el tema en su
Arte de amar, II, 467-488—en que habla, más cerca de Lucrecio que
de Virgilio, sobre el origen del mundo y el origen del amor para to-
das las especiesanimales, y aconsejaa continuación recurrir a la
unión amorosa como medio para reconciliarse con la amada— y
en II, 621-624—donde notifica que también en los tiempos primiti-
vos o Edad de Oro (la alusión al mito está garantizadapor la men-
ción de la bellota como alimento) los hombres buscaban un techo
para su coyunda: «También entonces,cuando la teja no protegía
del sol y de la lluvia, sino que la encina daba cobijo y alimento, el
placer se compartía en el bosquey en las cuevas,no al aire libre:

Itanta preocupaciónpor el pudor había entre aquella gente ruda~
Puesbien, yendo en la huella de Ovidio, tampoco falta en Moratín
el uso de este tema tópico en los siguientes versos: «Si la simple
—corrijo aquí la evidenteerrata cumple de la edición de Fernández
Nieto— y feliz naturaleza! durara en la inocencia primitiva! fuera
inútil entoncesla riqueza.! Cada cual dio de balde antiguamente!lo
que dio para ser comunicable! naturaleza,y yendo lentamente! el
interés y la maldad creciendo,! a trueque de castañasy bellotas!
el amor en las selvas resonantes!los cuerpos junto allí de los aman-
tes» (II, 13-22) ~.

6. En el Arte de Ovidio las comparacionescinegéticaso pisca-
toñas, traídas para ilustrar los pormenoresde la seducción,apare-
cen alguna que otra vez. Dice así, por ejemplo, en 1, 45-50: «Bien
sabe el cazador dónde debe extender las redes a los ciervos, bien
sabeen qué valle tiene su morada el rabioso jabalí. A los pajareros
les son familiares las enramadas.El que sujeta el anzuelo conoce
en qué aguas nadanlos peces en abundancia.También tú, que bus-
cas materia para un amor duradero, entérate antes en qué lugar

~ Igualmente,comotópico del género,aparecedicho muitologemaen el libro 1
del Arte de la caza, versos61-96.
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menudeanlas jóvenes».Y en la culminación de eselibro 1, vv. 759-765,
usa el tema de la pesca como ejemplo a seguir por el buscador de
amores: «Tantas manerasde ser hay en el interior de las mujeres,
como formas en el universo: el que es listo se adecuaráa esos in-
números caracteresy, del mismo modo que Proteo, unas veces se
derretirá convirtiéndoseen líquida agua, otras veces en león, otras
en árbol y otras seráun hirsuto jabalí. Aquí pescancon arpón, allí
con anzuelos,en otra parte las redes,abombadaspor medio de una
cuerda tirante, arrastran a los peces. Tampoco a ti te convendrá
la misma táctica para todas las edades..- ». De igual modo, como co-
rroboración de la misma premisa, a saber, que las técnicasdeberán
ser distintas según los distintos caracteres,recurre Moratín a la
imagendel cazadoren el comienzo de su libro III, vv. 1-9: «Porque
segúnel género de caza ! disponeel cazador las prevenciones,/ no
echa a los fieros lobos los hurones,! ni disparaa las tímidas alon-
dras / con balas de cañónde artillería, ! que aquellopoco y mucho
esto sería, ! y así son menesterastuciasnuevas, ! si a la Marcela
o chuscaSinforosa! de tu amor quieresdar líquidas pruebas...»,tema
éste que constituye el argumento de su otro poema didáctico.

7. Para encarecerla multitud de mujeres que pueden hallarse
en la villa y corte, saca a colación Moratín la consabidahipérbole
y adynaton de que es más fácil contar las estrellas y los granos de
arenade la playa: «Más fácil fuera al estrelladoglobo! contarle los
luceros, las arenas!al mar que baña desde el Indo al Moro,! pri-
mero que yo cuentelas muchachas!que hay en Madrid... » (III, 95-99).
Derivan estos versosde Ars Am. 1, 253-254: «¿Paraqué enumerarte
los sitios, aptos para la caza,donde las mujeres se reúnen?: es ma-
yor su número que el de los granos de arena de una playa», y de
1, 57-59, en que para ponderarOvidio el gran número de muchachas
que puedenencontrarseen Roma, empleatambién una comparación
hiperbólica: «Cuantasmieses produce el Gárgaro, cuantos racimos
Metimna, cuantospecesse escondenen el mar y pájarosentre el fo-
llaje, y cuantasestrellashay en el cielo, otras tantasson las jóvenes
que tiene esta ciudad de Roma, en la que tú habitas».

8. Seguramenteel pasajeen que la imitación de Ovidio por parte
de Moratín ofrece mayor interés es aquel en que enseñalos lugares
donde más abunda la caza de amor (III, 195-335). En estos versos
nuestro poeta lleva a cabo una perfecta y oportuna traducción de
lo romano antiguoa lo matritensecontemporáneo.En el Arte de amar
se desarrollaestetema en 1, 41-262. Donde Ovidio habla de pórticos,
ceremonias religiosas, foros, teatros, circos, anfiteatros, procesiones
triunfales, banquetesy baños, Moratín habla a su vez de teatros,
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corridas de toros, bailes, espectáculosde titiriteros, fiestas, proce-
siones,baños,ceremoniasreligiosas y ferias. Hay pues,además,cier-
to seguimiento en el orden de los lugares.

Siguiendo en uno y otro caso el orden de presentación de los lu-

gares, podemos destacar paralelos más estrictos. A los teatros, por
ejemplo, Moratín les aplica el mismo epíteto que Ovidio; los versos
198-202: «En los corvos teatros, cuando oculto! estés entre la
chusma mosquetera,! de espaldasal magnífico proscenio! no escu-
ches los delirios recitados! y podrás registrar la delantera..» re-
cogen estos dos del latino: «Pero más que en ningún otro sitio has
de cazar en los curvos teatros: ésosson los lugares más fecundos
para tus propósitos»2I

Las corridas de toros son en la circunstanciacultural de Moratín,
tan aficionado a ellas, el mejor correlato de los espectáculoshípi-
cos que en tiempos de Ovidio se celebrabanen el circo (pues las ex-
hibiciones y luchas con fieras que tenían lugar en los anfiteatros, no
eran corrientes todavía). Tanto uno como otro autor subrayan en
principio lo numerosodel gentío que acude a tales diversiones: «El
circo, que da cabida a tanta gente, ofrece muchas ventajas» (Ovi-

dio, 1, 136); «Ni evitarás las fiestas varoniles! de los muy bravos
toros de Jarama,! ardiendo la Canícula en estío,! cuando al redondo
coso el gran gentío! corre en caballos y en pequeñasjacas.» (Mo-
ratin, III, 208-212). A continuación aconsejan sentarseal lado de la
mujer elegida, así Ovidio: «siéntateal lado de tu bienamada, si na-

die te lo impide; acercatu costadoal suyo todo lo que puedas,sin
miedo, puesto que, aunquetú no quieras, la estrechezdc los asien-
tos obliga a juntarse y por imposición del lugar has de rozar a la

joven» (1, 139-142), y Moratin, más escueto: «acomódatecerca» (III,
220). El siguiente consejo es el de aplaudir al mismo corredor o
torero al que aplaude la mujer: lo dice Ovidio en el verso 146: nec
mora, quisquis cnt cui ¡avet ii/a, ¡ave, «e inmediatamente apoya al
auriga que apoya ella, cualquieraque sea»,y Moratin, en los versos
220-235: «cuesta poco! celebrar lo que aplauden, o bien sea! del
fiero Pascual Brey el valor loco,! o bien cuando el Marchante rejo-
nea,! - - tú sigue eí voto de la más cercana»... Ciertas menudasaten-
ciones son prescritas también por ambos poetas; Ovidio dictamina
así: «Los pequeñosdetalles cautivan a los espíritus sensibles: a mw

chos les ha sido útil mullir el cojín con mano habilidosa; les fue
también provechosoagitar una tablilla para darle un poco de aire

21 Muy oportunamenteseñalaR. Scbevill (op. oir., pp. 8-9) el contrasteentre
esteconseloovidiano: Sed tu praecipuecurvis venare theatris... y la admoni-
ción de San Agustín a sus fieles: Fugite, dilectissinii, spectacula,fugite careas
turpissirnasdiaboli, ne vos vincula teneantmalígni.. In Iheatris labes rnorum,
discere larpia, audire inhonesta,videre perniciosa(De Sytnbolo,cap. 2).
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y poner un hueco escabeldebajo de su delicado pie» (159-162), y
Moratin varía sobre el mismo tema: «y las naranjasson allí un re-
galo! y cuestapoco un búcaro con agua»(236-237).

La procesión triunfal que Ovidio describe en los versos 217-228
ha sugerido, sin duda, a Moratín la mención de las procesionesre-
ligiosas como lugar propicio para el encuentro: «ni por qué callaré
las procesiones! que todo el año la devota Mantua! hace supersti-
ciosa.» (308-310). Y las ceremoniassacras y los templos de versos
75-78-: «No se te olvide Adonis, a quien Venus llora, ni los ritos del
séptimo día que el judío de Siria celebra, ni dejes de pasar por el
templo menfítico de la ternera vestida de lino: a muchas les hace
ser lo que ella fue para Júpiter» coíresponden a las fiestas de que
habla el poeta español: «San Antón, Sebastián y Blas son días!
que llaman en la corte de trapillo,! el Angel y al sol todo el invier-
no! y en el veranohay otros de sotillo...» (302-305), « Oh noche ale-
gre de San Juan! ¡Oh dia!/ ¡Oh día y noche de San Pedro! Oh
cruces! Mayas del Avapiés! Bailes festivos:! estaréis siempre por
mis versos vivos» (315-318).

Los baños de la localidad de Bayas,próxima a Nápoles, de que
hace pregón Ovidio como sitio pródigo en amorosacosecha: «¿Cómo
referirme a Bayas, a las costas que la bordean y el agua cálida y
sulfurosa que exhala vapores? Alguien, llevándose de aquí una he-
rida en el corazón, dijo: estas aguas no son tan saludablescomo
cuentan”> (255-258),han motivado la correspondientealusión de Mo-
ratin a los del río: «Ni callaré los deliciosos baños! del río, a los
que van en calesines...» (319-320).

9. Ambos autores tratan de infundir confianza, asegurandoque
todas las mujeres son conquistables: «Antes de nada, penetre en tu
amantela confianzade que a todas se las puedeconquistar: las con-
quistarás~ tú sólo tienes que tender las redes» (Ovidio, 1, 269-270);
“Mas porque putas hay tan imposibles! al parecer (que en realidad
ninguna! hallarás imposible ni aún difícil). - » (Moratín, III, 344-346).

10. ConfiesaOvidio que no es de su gusto el placer que se le da
por obligación y que detesta«a la que se entregaporque es necesario
entregarse, e indiferente piensa para sus adentros en la lana que
ha de trabajar» (II, 685-686). El postuladogeneral lo convierteMo-
ratin en un caso concreto; recuerda que una estaba «con un amigo
haciendo aquel negocio! más digno de atenciónque hay en el mun-
do’> (IV, 209-210), y al tiempo que el amigo se afanabaen ello con
todo su esfuerzo «la sosa malditísima tirando! estaba al techo hue-
sos de cereza! sin sentir las cosquillas de la pieza» (215-217). Nues-
tro autor con tan significativa imagen levanta su irónica socarrone-
ría por encima de la de Ovidio.



84 VicenteCris tóbal

11. Algo que no consta explícitamenteen el Arte de amar pero
sí en Amores, 1,10, 33-36, es la protesta de Ovidio, formulada como
pregunta,ante el hecho de que la mujer ponga un precio al placer:
«Si Venus debeser por igual placenteraa ambos, ¿por qué uno la
vende y otro la compra? ¿Por qué ha de ocasionarmepérdida y
a ti gananciaun placer que con movimiento conjunto obtienen la
mujer y el hombre?»,preguntaa la quehaceeco estaotra de Moratín:
« ¿Por qué ha de costar dinero alguno! cuando los dos trabajan
igualmente! y entramboshacen una misma cosa?» (IV, 295-297).

12. Tanto el latino como el españolprevienen al hombre de no
usar adornos ni excesivas elegancias; tan sólo la limpieza es sufi-
ciente. Dice así el primero, según mi traducción: «Mas no se te
ocurra rizarte el pelo con unas tenacillas, ni depilarte las piernas
con ásperapiedra pómez; deja queeso lo haganlos quecanturrean
entre alaridos a la madre del Cíbele, acompañándosede ritmos fri-
gios. Bellezasin aliño cuadrabien a los varones.A la hija de Minos
se la llevó consigo Teseo, sin haberseadornado las sienes con nin-
guna horquilla. Fedra se enamoróde Hipólito, y eso que él no se
preocupabapor su aspecto.Desvelo para una diosa fue Adonis, a pe-
sar de estar hecho a vivir en los bosques. Que vuestros cuerpos
agradenpor su limpieza; haced que se ponganmorenosen el campo
de Marte..- » (Ars Am. 1, 505-514). Y así Moratín: «No extrañes que
te encargueel ir decente,! mas no el prolijo adorno te afemine! ni
el ungliento tu rostro contamine:! ¡vayan lejos de mí los hombre-
zuelos! que gastantocador como mujeres,! y no errarás si putos
los dijeres!! Al hombre le conviene la limpieza,! y no pase de allí;
cierto desgaire,! desaliño marcial y no afectado! es lo que a una
mujer más ha prendado.! Pizarro así, extremeño morenote,! que
llevó nuestras armas y banderas! de la otra parte allá del Océa-
no! agradó a la Yupangui, aunque tenía! desfigurado el rostro
con flechazos» (IV, 298-312). La dependenciaes evidente, incluso en
lo que al esquemaexpositivo se refiere, con enunciadode unas pre-
misas y corroboración medianteel ejemplo: Moratín ha tenido la
ocurrencia de sustituir los tres paradigmasmíticos (Teseo,Hipólito
y Adonis) por uno solo sacadode la historia nacional, absolutamente
paralelo de aquéllos.No es necesariodestacarpara el lector las de-
más conexionesentre ambos textos; pero sí me parece ilustrativo
señalarcómo el preceptoovidiano de ponersemorenosen el Campo
de Marte, lugar deportivo de Roma por antonomasia,queda recogi-
do por Moratín con un simple adjetivo que coloca en la personade
Pizarro, protagonistade su ejemplo, «extremeñomorenote», y ade-
más en aumentativo,para añadir más rudezaa la cualidad.
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13. La fórmula exhortativa del sulmonense: Disce honas artes,
moneo, Romana iuventus (Ms Am. 1, 459), «Aprende, juventud ro-
mana, las buenasartes —yo te lo aconsejo»,aparecetraducida en
estos dos versos de Moratín: «juventud española,te aconsejo! que
aprendasbuenasartes» (IV, 322-323).

14. «Al dinero! muchas veces las gracias equivalen», decía don
Nicolás continuando su anterior consejo; y más abajo da fe con el
propio ejemplo de cómo la habilidad poéticale sirvió de precio para
comprar los favores de cierta meretriz: « ¡Oh!, ¡cuántos triunfos
la lujuria mía! debió a esta ciencia! Yo me acuerdocuando! con
iris sonetos,sin pagar la blanca / los ojos encendíde la Belica» (IV,
358-361).A lo mismo se refiere Ovidio, aunquecon menos seguridad:
<‘Así que,paraunas o para otras,un poemadedicadoa ellas, que te
ha mantenidoen vela durantela noche, será quizá el equivalente
de un pequeñoregalo» (II, 283-286).

15. El consejo ovidiano de explotar las propias dotes tiene sus
excepciones,como ésta: «Pero los oradores,que no lancenuna pe-
rorata en medio de una conversación»(II, 507), adelantadaya en
1, 464-465: «Quetu discurso rehúya las palabrasinoportunas.¿Quién
hablaríaen tono declamatoriodelante de su amada,a no ser un
tonto?», lo cual queda literalmente traducido en estos versos de
Moratín: «Huye frases extrañasy violentas;! pues, ¿quién sino el
queestáfalto demente!declamarádelantede suamiga?»(IV, 418420).

16. El poetaromanoaconsejabaa los-jóvenes aprenderbien las
dos lenguas,es decir, no sólo la propia sino también el griego: cura
sit et linguas edidicisseduas, «pon también especial interésen apren-
der las dos lenguas» (Ars Am. II, 122). El paso del tiempo hace que
el necesariobagajecultural aumente,y así Moratín no sólo prescri-
be conocer griego y latín —aunqueuno se pregunta hoy qué necesi-
dad habríade tal conocimiento para un arte como el que él escribe,
y deducimosque ello no sea sino un mero hacerseeco de Ovidio, sin
poner demasiadaatención en lo banal del precepto—,sino también
lenguasromances: «ni —corrijo la evidente errata en de la edición
de FernándezNieto— las dos lenguasmadres,ni tampoco ! ignorar
sus tres hijas se consiente»(IV, 425426).

17. En el Arte de amar, muy especialmenteen relación con los
hombres,se pone la hermosuracorporal por debajo de las cualida-
desespirituales: «AunqueseasNireo, a quien el antiguo Homero ado-
raba,o el joven Hilas, criminalmente raptadopor las Náyades,para
llegar a poseera tu señoray para que no te admiresde verteaban-
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donado,añade a los dones del cuerpo las cualidades del espíritu»
(II, 109-112), y más abajo: «Dispónya tu espíritu para que perdure
y ponlo junto a la hermosura: sólo él permanecehasta la pira fune-
raria» (II, 119-120). Haciendocontaminaciónde ambostextos y susti-
tuyendo a Nireo —el más bello guerrero despuésde Aquiles de los
que fueron a Troya (II. II, 673-674)—por el más proverbial Narciso,
dice así Moratín: <‘y aunque a Narciso venzas en lo hermoso,! la
hermosuradel alma es permanente»(IV, 427-428).

18. Versos antes proscribía Ovidio la charlataneríainoportuna,
pero una elocuenciabien llevada no la desestima,sino, al contrario,
la recomienday la consideracualidadsuperiora la hermosura;pone
de ello cl ejemplo de Ulises seduciendoa la ninfa Calipso: «Ulises
no era hermosopero era elocuente,y así hirió de amor a las diosas
marinas.~Oh,cuántasvecesCalipsose quejéde que aquélse apresu-
raba a partir y dijo que el mar no era propicio para el remo! Ella
le pedíaque una y otra vez le contarala caídade Troya, y él solía
referirle una y otra vez lo mismo aunquede distinto modo. Habían,
se detenidoen la playa, y también allí la hermosaCalipso reclama
la historia del sangrientodestino del rey odrisio. Él con una vara
pequeña—pues casualmentellevaba una vara— le pinta el cuadro
que ella le pide sobrela arenacompacta. Ésta es Troya’ —le dice,
y pinta las murallas en la arena—, ‘éste suponteque es el Símois;
imagínatequeéste es mi campamento.Había una llanura’ —y pinta
una llanura—, ‘que llenamosde sangreal dar muertea Dolón, mien-
tras, espiándolos,deseabapara sí los caballos del hemonio. Allí ha-
bían estado los pabellones del sitonio Reso; por aquí regreséde
nochea lomos de los caballosque robé...’ y pintaba muchasfiguras»
(Ars Am. II, 123-139). La misma premisay el mismo ejemplo, abre-
viado y sin que esta vez se haya llevado a cabo el traslado de lo
mítico a lo histórico, como veíamosantes en el caso de Pizarro, lo
tiene Moratin en IV, 429-434, dondeempiezasiguiendoa Ovidio con
toda literalidad: «No fue hermoso,mas fue muy elocuente!Ulises,
el sufridor en los trabajos,/ y la diosa Calipso arder se siente!
cuantasveces de Troya los asaltos! le obligó a repetir, Palas ro-
bada,! Dolón preso y el bárbaro caballo». Atendiendo a la fuente,
por «bárbarocaballo» hemosde entender—en un singular por plu-
ral— no el caballo de Troya, que no era bárbarosino griego, sino
los caballos del rey Reso de Tracia robadospor Ulises en su noc-
turna expedición (II. X, 274-540).

19. Las taimadasadvertenciasdel poetalatino sobre promesas
queno habránde cumplirse y regalosque siemprese aplazarán,con-
tenidas en 1, 443-449: «Haz promesas,pues ¿en qué te perjudican
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las promesas?,cualquiera puede ser rico en promesas.La Esperanza,
una vez que se le ha dado crédito, se mantienedurantemucho tiem-
po: es una diosa engañosaverdaderamente,pero que sin embargo
presta sus servicios. Si llegas a hacer algún regalo, podrásser rele-
gado calculadamente: se llevará lo que tú le dejaste y no habrá
perdido nada. Pero lo que no le regalaste,que siempre parezcaque
vas a regalárselo’>, y más o menos repetidas en 643-646, son de la
misma índole que las que da Moratín,ya al final de su Arte (460-473):
«Ser pérfidos importa solamente! y aunque engañeshoy diez, ma-
ñana veinte,! tantas putas llovieron a porfía! que nunca la mitad
hubo que hoy día... dirígete a la puerta francamente,! cortesíasha-
ciendo y chanceando,! prometiendo volver fingidamente! con pre-
sentesgrandísimos, y cuando! en la calle ya estés,marcha a otra
parte! y haz lo propio. - - »

20. Por último, el sello con que Ovidio rematasu libro II —pues
hasta aquí llegaban sus enseñanzasa los hombres— y su libro III
—como fin de sus consejos a las mujeres— es retomadopor don
Nicolás como colofón de su obra. «Pero todo aquel que triunfe so-
bre una Amazona usandomis armas—decía Ovidio—, escriba sobre
sus trofeos: ‘Mi maestro fue Nasón’» (II, 743044); y vuelve a repe-
tir: «Como antes los jóvenes, así ahora las muchachas,cortejo mío,
escriban sobre sus trofeos: Mi maestro fue Nasón’» (III, 811-812).
A su vez, la cláusula de Moratin: «Y dirás: ‘de tan gran arte! el
gran corsario, el práctico, y el diestro,! el dulce Moratín fue mi
maestro’».

Así pues,dentro del mismo marco genérico que implica un mis-
mo ritmo alterno de didaxis, ejemplos e ilustraciones narrativas, la
obra ovidiana sirve también de fundamentoargumentala la de Mo-
ratín, ya sea en distantes sugerencias,adaptaciones de pasajesy
hasta en literal traducción de frases,como sc ha probado. A la vista
de lo parcial y a veces indirecta presenciade los preceptosde Ovidio
en La Celestinay en el Libro de buen amor, no hemos de concluir
sino que el Arte de Moratín, aún con eseparticular montaje de lo
popular sobre lo clásico> es la más fiel recreación que se ha hecho
en nuestras letras del Ars Amatoria de Ovidio.


